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FÚTBOL 

PEPE MARÍN 

La jugador a leridana , Bel a (a la izquierda) , control a un baló n ant e la mirad a de Llop . 

Triunf o del Alpica t femenin o en 
su debu t coper o ante el Násti c 
Las leridanas sentenciaron el partido en la primera parte con dos 

goles de Casares en una matinal con mucho viento y poco público 

ÁLPICA* ^  JÍA5¿« * 

3 Orteu, Fernández, Giménez, 
Serra fésrrrjorall, 58), Arasa, 
Casares, Nogalel, Pascual, 

Bela (Cervera, 41), Lerón y Reyes (Cer-
da, 41). 
NASTiC TARRAGONA 

1 Navarro, Quintanol (Pradell, 
30), Cerda, Merino, Sola, De! 
Sol (Revull, 72), Castellano, 

Llop, Puerta, Belmal y Cayao. 
ARBITRO: Codes. Bien. Amonestó a 

Llop. 
GOLES: 1-0, m. 15, Casares tras 

una jugada de contraataque, 2-0, m. 
25, Casares, de fuerte chut desde el 
interior del área; 2-1, m. 42, Cayao, 
aprovechando un despiste defensivo, 
3-1, m. 63, Cerda, tras escaparse del 
mareaje de la defensora. 

INCIDENCIAS: partido correspon-
diente al primer partido de la liguilla de 
la Copa de la Reina de la fase territorial, 
clasificatoria para la fase nacional dis-

putado en el campo del Alpicat ante 
unos 100 espectadores. Matinal cáli-
da, aunque con mucho viento. 

JOSEP TULDRA 
ALPICAT  El Alpicat consiguió 
su objetivo en el primer parti-
do de la liguill a clasificatoria 
de la Copa de la Reina y venció 
al Nástic de Tarragona por 3-1 
en un partido en el que siempre 
impuso su mejor calidad téc-
nica. 

Las leridanas encarrilaron en 
los primeros minutos el parti-
do, al culminar una de las cons-
tantes acciones atacantes, ante 
un conjunto tarraconense que 
amontonó muchas jugadoras 
en la línea defensiva, aunque 
no tuvo unión con con el cen-
tro del campo y la desasistida 
delantera. 

Casares, que había marcado 
el primer tanto, también consi-
guió el segundo, resultado con 
el que se llegó al descanso. En 
la reanudación, las tarraconen-
ses salieron con mucha presión 
lo que obligó a las jugadoras de 
Paco M a d a or y G a b r i el 
Madrid, a replegar líneas. En 
ese periodo de tiempo llegó el 
tanto visitante. 

Las locales notaron en el 
segundo periodo la ausencia de 
Bela —goleadora y organizado-
ra del juego leridano— y la 
misma Casares y Pascual toma-
ron el mando del partido que 
fue decreciendo en su ritmo, a 
medida que se acercaba el final 
de los 80 minutos. En una rápi-
da jugada de contraataque llegó 
el tanto de la tranquilidad local 
de las botas de la escurridiza 
Cerda.* 


